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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la religiosa

	(La religieuse,  Francia / Bélgica / Alemania - 2014)


Dirección: Guillaume Nicloux. Argumento: sobre una novela de Denis Diderot. Guion: Guillaume Nicloux, Jérôme Beaujour. Dirección de Fotografía: Yves Cape. Diseño del film: Olivier Radot. Música original: Max Richter. Montaje: Guy Lecorne. Mezcla de sonido: Olivier Dô Hùu. Decorados: Alain Tchilinguirian. Vestuario: Anaïs Romand. Elenco: Pauline Etienne (Suzanne Simonin), Isabelle Huppert (Superiora Saint-Eutrope), Louise Bourgoin (Superiora Christine), Martina Gedeck (Madame Simonin, madre de Suzanne), Françoise Lebrun (Madame de Moni), Agathe Bonitzer (hermana Thérèse), Alice de Lencquesaing (hermana Ursule), Gilles Cohen (padre de Suzanne), Marc Barbé (padre Castella), François Négret (Maître Manouri), Lou Castel (Barón de Lasson), Nicolas Jouhet (sacerdote Saint-Marie), Pascal Bongard (archidiácono), Pierre Nisse (Marqués de Croismare), Fabrizio Rongione (padre Morante), Garance Clavel (Hermana Bénédicte), Jean-Yves Dupuis (Célestin), Héloïse Jadoul (Armelle Simonin), Gaéline Kalis (Lucie Simonin), Vincent C. Zettl, Benoît Samarq, Sandra Squillace (Hermana Suzanne), Lisa Lacroix (Hermana Lucie), Stéphane Bissot (Hermana Michelle), Alexia Depicker (Hermana Camille), Eloïse Dogustan (Hermana Pauline), Isabelle Defossé (Hermana Eléonore), Muriel Bersy (Hermana Pascale), Noémie Dujardin (Hermana Catherine), Catherine Grosjean (Hermana Justine), Daniel Hanssens, Catherine Bary (madre de Ursule), Raileen Bourguignon, Herbert Elsner, Horst Bartsch, Chloé Von Arx, Sandrine Ittig, Marion Hoffman, Patricia Steinam, Marie van Rosomme, Fiona Willemaers, Morgane Smeets, Pauline Dumont, Brigitte Reichel, Maud Labeille, Kerstin Sperlich-Hoffmann, Antje Zimmermann, Marion Stöhr, Christine Stark, Carolina Reichel, Cornelia Fibich-Büchner, Sansra Iseli, Christina Bähne, Heidi Jach, Jasmin Sille, Regina Oetzel. Producción: M. Reza Bahar, Jacques-Henri Bronckart, Olivier Bronckart, Benoît Quainon, Nicole Ringhut. Producción ejecutiva: Sylvie Pialat. Productoras: Les Films du Worso, Belle Epoque Films, Versus Production, Gifted Films, France 3 Cinéma, Hérodiade, Radio Télévision Belge Francophone (RTBF), Rhône-Alpes Cinéma, Belgacom, Eurimages, Filmförderung Baden-Württemberg (MFG), Deutsche Filmförderfonds (DFFF), Filmförderungsanstalt (FFA), Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, Centre du Cinéma et de l'Audiovisuel de la Fédération Wallonie-Bruxelles, Media Programme of the European Community, VOO, Procirep, Angoa-Agicoa, Sofica Manon 2, France Télévisions, Canal+, Ciné+, Le Pacte, Région Rhône-Alpes, Centre National de la Cinématographie (CNC), Ministère de la Culture et de la Communication, Versus Production. Duración: 112’.
Esta película se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


En su novela La Religiosa, Diderot se atreve a plantear un tema conflictivo para la época: el derecho que tiene la mujer a su criterio, a su propia libertad, a la búsqueda personal para expresarse y encontrar su sensibilidad, única, personal. Pudiéramos pensar que estos asuntos ya están muy claros en el mundo moderno liberado, en el cual existe la equidad de género. Pero en realidad pululan los casos y los ejemplos de esclavitud en muchos lugares y en muchos sectores, y una película como la que nos ocupa se constituye en una excelente ocasión para considerar profundamente las formas sutiles en que los seres humanos cortamos las alas de las personas y las condenamos a todo tipo de limitaciones injustas y a sufrimientos, en aras de distintos tipos de racionalismos, de creencias y de dogmas. 
Si estas contradicciones aparecen en el mundo ilustrado del saber y la ciencia, con mayor razón se van a dar en el mundo de las creencias sociales, que se constituyen en especies de verdades telepáticas, falsos racionalismos que se transmiten a modo de memes, de generación en generación, sin que puedan ser fácilmente cuestionadas. Las personas distintas, que sienten impulsos que las alejan de la cultura social, pueden experimentar choques terribles cuando tratan de desarrollarse en direcciones inesperadas. Esto es lo que le sucede a Suzanne, una jovencita de dieciséis años, la menor de las tres hijas de una familia del siglo dieciocho. Era una época compleja, en la cual tener solamente hijas podría significar grandes problemas económicos, por causa de la correspondiente dote que había que entregar para formalizar un matrimonio. Ante estas circunstancias, y aprovechando que la niña en algún momento mostró inclinación hacia la vida religiosa, sus padres la obligan a entrar en un convento y eventualmente a comprometerse como religiosa. Suzanne, protagonizada en gran forma por Pauline Etienne, se ve sometida a una serie de dificultades y sufrimientos, cuando trata, ya sea de recuperar su libertad o, al menos, de desarrollarse como ser humano libre y sensible.

Aparecen varios asuntos que vale la pena resaltar. El primero de ellos es clásico en el comportamiento humano y tiene que ver con las torturas sicológicas como medio para romper con la voluntad de una persona sensible, hasta llevarla a obrar contra su propia voluntad, cuando no ve la salida. Diderot se atreve a plantear este asunto en el ambiente de una comunidad religiosa, en la cual las personas hacen votos de humildad, de convivencia, de servicio. Y lo hace de una manera absolutamente respetuosa, sin que su obra sea una crítica a las ideas religiosas o a las creencias. Lo que se muestra es una crítica a la manipulación de las personas con el pretexto de la racionalidad imperante en el sitio donde ellas viven. El segundo aspecto es del liderazgo o el mando humano, como fuente de comportamientos en un grupo. Aparecen tres tipos distintos de mando, personificados en tres madres de comunidad, en los cuales Diderot ha plasmado magníficamente lo que podríamos llamar el “rango humano” y se aprecia que, en la medida en que haya manipulación, poco importa el tipo de mando, igualmente las personas manipuladas van ver amenazada su libertad y limitadas sus expresividades, con lo cual se genera un callejón sin salida en la búsqueda de la libertad personal. Un tercer aspecto tiene que ver con la presencia de seres sensibles, que se atreven a acercarse al otro, posibilitando el rescate y la recuperación de la dignidad del que sufre, siempre y cuando la persona que es manipulada no renuncie a la búsqueda, ni pierda su pasión, su sentido de potencialidad, su esperanza de libertad.

La película se acerca a estos grandes temas de forma delicada, estética e impactante. El espectador puede saborearla. Por momentos uno recuerda en Suzanne a la bella película del cine mudo La Pasión de Juana de Arco (Carl Th. Dreyer, 1928) y la expresividad de su protagonista. Tal como sucede con la Juana protagonizada por María Falconetti, su personaje nos trae sensaciones casi místicas. Es que Nicloux, de alguna manera, se ha comprometida con la idea de Diderot, planteando de forma ilustrada y respetuosa la búsqueda de la sensibilidad, sin forzar al espectador ni someterlo a manipulaciones, dejando que las imágenes y las situaciones mismas hablen expresivamente.
(Enrique Posada, extraído de http://www.elespectadorimaginario.com/)
Pasar de la escritura de Jean-Christophe Grangé a la de Denis Diderot es algo sorprendente. ¿Por qué ha querido llevar La religiosa al cine? 

Descubrí a Diderot cuando tenía 16 años. A esa edad, los impactos, sean literarios, visuales o sonoros, tienen una importancia mucho mayor. Tengo la impresión de que las grandes revelaciones de mi vida tuvieron lugar antes de cumplir los 20 y estas han determinado muchas cosas. Este proyecto me llevaba fascinando desde siempre pero no conseguía dar con una posible adaptación. Siempre me he enfrentado a esa imagen anticlerical atribuida a Diderot. Hace tres años, releí la novela y me di cuenta de que se trataba de una falsa etiqueta y que podía librarme de ella. Diderot no estaba en contra de la religión sino en contra del fanatismo religioso. Este tema me pareció mucho más universal y actual.

Ir solo contra el mundo es un tema intemporal, pero su personaje es una mujer. Semejante atrevimiento era algo muy ambicioso en la época de Diderot. ¿Resulta más difícil llevar a cabo esa transgresión en una película de 2013?

En este aspecto, el cine ha progresado, pero Suzanne es víctima de un régimen patriarcal opresor que sigue vigente en varias partes del mundo a causa de fanáticos religiosos. Lo más terrible de la obra de Diderot es lo actual que sigue siendo. Yo no tenía nada que hacer, nada que inventar. Simplemente intenté abordar con la mayor sinceridad posible el destino de una mujer que me emocionó profundamente y que sigue estando presente en multitud de ejemplos del presente. Por eso no he tenido la necesidad de adaptar esta historia a nuestra época para adecuar su mensaje. En realidad, es más cruel poder establecer este paralelo histórico. Diderot no es pesimista al abordar este tema de esta manera: tenía sus razones y un contexto. La censura estaba muy presente, igual que en los años 60, cuando Jacques Rivette rodó su versión de La religiosa, que concluye casi por imperativo lógico con la muerte de la joven.

¿Cómo eligió a Pauline Etienne para el papel de Suzanne?

Nunca antes había visto actuar a Pauline. No la conocía. Ella entró en la habitación e, instintivamente, ocurrió algo que tiene que ver especialmente con lo humano, que es lo único que me interesa. No se trataba de una relación cinematográfica o una filmografía. Es algo que ocurre en 10 segundos. Vi a muy pocas actrices para el papel de Suzanne; quizá dos o tres. Nunca hago casting. Me cruzo con gente y o bien sucede algo o no sucede nada.

Usted hace uso, de todas formas, de ese vínculo con el cine al dar a Isabelle Huppert un papel que juega con su imagen habitual. ¿Escribió su obra pensando en ella?

Isabelle era mí primera y única opción para la Madre Superiora. Es perfecta para ese papel. El efecto cómico es evidente y la imagen fría y distante a la que nos tiene acostumbrados aquí salta por los aires.

¿Por qué rodó en Alemania y no en Bélgica o en Francia, igualmente países coproductores?

En Francia nos denegaron algunos decorados por el asunto de la película. Esas cosas siguen sucediendo aún hoy en día. En Bélgica no pudimos encontrar localizaciones que no hubieran sido renovadas. Al final, en Alemania pudimos dar con dos conventos que aún no habían sido renovados y donde nos dieron autorización para emplearlos como marco donde se desarrolla la película. La mística resulta muy poderosa al entrar en estos lugares. Uno se desconecta al instante del resto del mundo. Es una experiencia fascinante de redescubrimiento de uno mismo.

 (Entrevista al director realizada por Domenico La Porta para www.cineuropa.org)
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